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SUM ARIO

Crónica, por Felipe.—Retablo de Santa Catalina, por Tspaleto — 
Felipe II y el Fuero aragonés. porX  —Los grandes tunantes, por 
Jasón.—Crónica de los siglos XVII y X \ III, la casa de Lastanosa. 
por G. Gota Hernández.

—Dijo el inmortal CervanteF:, que quien lee 
mucho y vé mucho, sabe mucho.

—Y dijo perfectamente.
—Conformes. Pues V. que vé mucho podrá 

informarme de cuanto sea preciso para con- 
sig-narlo en esta Crónica, por que yo, créame 
usted no se ninguna, absolutamente ninguna 
noticia.

—¡Parece mentira, en una quincena que tan­
tos sucesos pueden referirse!

—Cuénteme V. que el tiempo apremia y el 
articulo lo aguardan con impaciencia los ca­
jistas.

—Hombre, no sea V. guasón, que demasiado 
sabrá cuanto puedo referirle....

—Me dijeron que después de brillantes opo- 
•siciones ha nombrado el limo. Sr. Obispo de 
la diócesis canónigo de la Catedral oscense á 
1). Román Rovira.

—Efectivamente, sus méritos, su constante 
aplicación y acrisolada virtud lo han hecho

acreedor á distinción tan honrosa como mere­
cida,

—Y el concierto, ¿qué taP?
—Puede estar muy satisfecha la distingui­

da oscense Fidela Gardeta. Sus paisanos aplau­
diéronla calurosamente y con justicia. Has 
de saber que canta con sumo gusto. ¡Si hubie­
ras oido qué magistralmente la acompañaron 
con el piano los distinguidos profesores don 
Gabino Gimeno y don Enrique Coronas!

La velada resultó magnifica y brillante, por 
lo que atañe á los artistas que en ella tomaron 
parte, como por lo que respecta á la sala llena 
por completo de cuanto hermoso y distinguido 
hay en nuestra población.

Y Fidela, nuestra queridísima paisana, mai*- 
chó á proseguir su carrera artística refresca­
dos los recuerdos y las simpatías de su país 
natal y satisfecha y agradecida de los cariños 
y de los halagos de sus paisanos, que cumpli­
do su deber de gratitud hácia el pueblo osceu- 
se solo lastimara en su elevado espíritu nues­
tra buena amiga, c\ vli& el concierto organizado, al 
pn-recer en sn honor,—como escribeA¿ Diario de 
Huesca y nosotros hallamos muy conformes,— 
no haya correspondido en todos sus detalles d sus 
propósitos generosos y sus aspiraciones nohili- 
simas.

—Ya sabrás también el indulto concedido 
por la Reina Regente, al reo que estaba pues- 
diadoto en capilla, en Jaca.
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To la la prensa española se ha ocupado
€on voTtpo f íf  de Jaca lo ha celebíado
van la oofnn- músicas. Bien ha­yan la colonia de periodistas arao-oneses one
estaban en San Sebastián, las autoridades ?ra-

p abogado defensor Don
p cen te  Carderera que no perdonó medio para 
conseguir el indulto, interponiendo como me-’ 
res respetables personalidades.

—Cuando pasó el verdugo por Huesca fue­
ron muchos curiosos á la esta¿ión para ver su 
figura que tanto pavor causa al pueblo De

nuestro sabemos que empezó á ejercer su tris­
te oftcio a la eclad de 23 anos, que por vez n rl 
mera ejecuto a un hombre de 23 años y que el 
aparato de que se hizo cargo para cumplir las 
sentencias también contaba 23 años ^

---Mira, suspende esa relación que' rayaría 
en lúgubre y ruega á Dios que el Verdu-o no 
pise jamas esta pacifíca provincia. ° 

También debes consignar que se celebró
T e í t S uHuesca ̂  segunda enseñanza de

m im lfsf'''' rimnbres de los alumnos pre- 
—Sí; y me extraña que los diarios locales

no los hayan consignado. Siempre sirve de 
estimulo para los jóvenes: son los sio-uienteí 

Premio de Geografía, D. Cosme Valdovinos 
Piemio en Historia de España, D. Enrique 

fogueras Coronas y D. Valentín de Fuen^tes
cio'^ltad Rebollo™ D. Patri-

Premio en 2 ° curso de Latín á D. Enrique 
fogueras Coronas y  á Don Valentín de Fuentes 
López. Mención a D. Patricio Abad Rebollo 

Premio en Historia universal á D. Luis Ber-

Premio en Psicología, Lógica y Etica i Don 

lenaTaUi™
En la apertura de curso del Seminario con-

D onhuín discurso el RectorDon Juan Trilla, acerca de el Oria en de las
^deassm el concurso del entendimiento agente

Lo.s contrayentes salieron con dirección á 
Barcelona con objeto de pasar los S e r o s
t e r ^ M a b l e d e . s e a m o s  sea in-

**■ *
Con gran solemnidad celebró el día 29 del

ncio de la Misa, en Caspe, D. Benito José Pe-
dadT'Vfíl^^ oiu-uad D. Pedro Perez Banzo.

Felipe.

Retablo d e  Santa Catalina

* *r *
En el pueblo de Ibieca se celebró el enlace

S o ta ProA ^®  ^ distinguida señorilDona Patrocinio Torres, con el ilustrado joven
V rico propietario D. Modesto Béseos. '

La ceremonia tuvo lugar en la canil la Ha
^uestra Señora del Pilar, propiedad de la casa
ofa^pf A dándoles la bendición nup-
B M lar\í°^^ Párroco del pueblo D. MariaL

invitados fueron ob­
sequiados con un espléndido lunc/i, desple­
gando toda su galantería D. Francisco Torres 

Agustina Lacadena, hermanos de la
íiuvia.

Uno de los templos m;is antiguos de que 
cuenta Huesca es el que aun se conoce con' el
n o rtf^nd i denominado tambiénpor el ^ulgo la Templo cuya funda­
ción se pierde en la noche de los tiempos y 
que según el historiador P. Huesca es^«d¿I 
tiempo de la conquista de la ciudad pues el
dió á e s ta t ip ^ “  ̂ sarraréfiico
k E ra  d í l  u t '' '~ ''T f ''® ''®  y heredades, en la Era de 1142 (ano de la v. d. C. 1144». Mas
como se desprende de lo dicho, tanto por el

por Ainsa y otros, dicho tem- 
pb  ya existió antes de la toma de la ciudad 
por los moros: su estilo arquitectónico qué 
aun conserva es el mejor testimonio que 2o! 
demos aducir en prueba de lo que dejo dicL .

En este ternplo, donde reina un olvido se­
pulcral, quiza debido á encontrarse implanta-
n!i!á “ 0"os circulación,quizá al permanecer siempre cerrado, pues se
pasa grandes temporadas sin que la llave des­
coi ra el oxidado hierro que cierra la única
e-íTtemnM í ^  defender su entrada; en
r e  templo donde el arqueólogo, el pintor el
istoriador, el artista en fin que visita su ’ín-

m-imítiv!! trasladado á nuestrospiimitivoi, templos, cuyo arte.sonado de ma-
deia labrada toscamente fó descansando en
un atrevido arco romano de mal gusto que
este a la vez finge descansar en dos columnas
romanas también nos dá una idea acabada de
l̂ a época a que pertenece; en ese templo es
donde se deposita la joya que quiero citar.

Sin reparar en su humilde exterior, y dejan­
do a un lado descripciones de su interior, puL  
causa penano esté mejor conservado, pasL e! 
mos a llamarla atención de un magnífico retí- 
bloque endicha iglesia se conserva aun, én 
muy buen estado, á pesar de las malas condi­
ciones que reúne dicha iglesia para depositar 
una joya de bastante mérito pictórico, digna 
de ser vusitada por todo amante del Arte ^

El retablo que hoy motiva estas líneas es-
Catalina. Según 

el P. Huesca, dicho retablo perteneció á una

la^igleSa ASuL?ó*a,‘'cSyoá Pintados g-uardaballa actual restauración ^ reatos creo fian desaparecido ep.

Í'm r . • • ! / ; r:
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Cofradía que estaba instalada en la citada 
iglesia, bajo la advocación de Santa Catalina, 
virgen, cofradía que se fundó el año 1^20, y 
á la cual en el año 1270 se unió otra de Sacer­
dotes, aun mas antigua, fundada en la iglesia 
parroquial de San Ciprian el bajó, con la advo­
cación de San Nicolás, obispo de Bari: perte­
nece al gótico puro y afecta la forma triptica 
que tanto abunda en Aragón; está pintado en 
tabla y tanto el colorido, como el dibujo, y el 
festoneado arguyen en su autor mucha corree- 
Clon é ing-enio, si bien siempre afectando el 
gusto de la época. Son notables algunos res­
tos y en especial algunos toques llenos de ins­
piración de qué abundan todas las tablas. Ig ­
nórase á que pincel se pueda atribuir y solo 
me concreto á decir es digno de que abando­
nara tan triste mansión, donde se halla ame­
nazado de muerte, no sólo por lahumedad que 
alli reina, sino también por la poca seguridad 
que dá ya el edificio en su techumbre.

Está dividido en pequeños cuadros donde se 
desenvuelven los principales pasajes de la vida 
de Santa Catalina y en el centro' del retablo 
aparece pintada también la imágen de la 
Santa.

Nada más digno de estudio y digno tam­
bién de ser coleccionado que los muchos re­
tablos de esta época que Huesca y su provin­
cia guarda, y que es lo único donde la piqueta 
demoledora movida por seres refractarios á 
toda idea verdadera de cultura, no podrá pe­
netrar, porque una mano sabia y bienhechora 
vela incesantemente por ellos, pues conocien­
do su valor y respetando su augusta antigüe­
dad, no sólo los respeta, no solo los ama si 
que también los custodia y venera.

Siempre la Iglesia ha sido madre de los ar­
tistas y el museo de sus obras, á pesar del se­
llo que los falsos sabios la quieren poner.

ISPALETO.

FELIPE II Y EL FUERO ARAGONÉS

Á la luz de la historia y guiados por una 
crítica enteramente ajena á todo espíritu de 
escuela, bando ó profesión, venimos á des­
terrar ciertas preocupaciones tan infundadas 
cuanto perniciosas, y de las cuales ha llegado 
algún rumor hasta nosotros.

Estamos en pleno siglo XVI, en el siglo de 
oro de nuestra literatura, en el siglo de la 
mayor extensión territorial de España, así co­
mo de la mayor pobreza. La dinastía austría­
ca continuaba con Felipe II, en cuyo tétrico 
semblante se dibujaban sus condiciones ge­
niales, su inalterable quietud y su fria reser­
va. Religioso por inclinación, rígido por ca­
rácter, adusto por temperamento, é intoleran­
te por sistema, sino formuló la célebre frase

de Luis XIV «el E.stado soy yo», harto .se leía 
en sus actos de gobierno, no menos que en su 
vida más íntima, en la que jamás se despojó 
de su dignidad; no cediendo ni con la Inquisi­
ción que era su brazo derecho, mús nunca su 
cabeza, ni con el Pontífice, en materias donde 
creyera desmerecer su orgulloso despotismo.

Éste monarca, eii cuya comprensión inte­
lectual cabían, sin embarazar la memoria, los 
nombres de todos los hombres y las acciones 
de cada uno; que con su asiduo trabajo ren­
día á sus más laboriosos ministros; qiie desde 
el retiro de una celda del Escorial, obra de su 
reinado, conocía la complicada política de la.s 
naciones del globo, rara vez levantó su ima­
ginación al nivel de su poder, ni desplegó la 
actividad que las grandes concepciones re­
quieren para asegurar su realización, siendo 
tan lento en resolver cuanto su padre rápido 
en obrar.

Pero si de la cabeza descendemos al cora­
zón, apenas encontraremos un sentimiento 
tierno y afectuoso. Aquel .semblante que, ni 
risueño en la prosperidad, ni fruncido en la 
adicción, no demudado por el espectáculo de 
los suplicios, ni alterado por las súplicas y la­
mentos de sus víctimas, revela un alma ne­
gada á la compasión y á la piedad humana. 
«Menos malo fuera, exclamaremos con un 
historiador, que el corazón de Felipe II hubie­
se sido de mármol; que al fin, la materia in­
sensible, ni es cruel, ni se deleita en la cruel­
dad.»

Digamos empero, en honor de la verdad, 
que asi y todo, Felipe II con sus defectos de 
hombre,y de rey, fué menos protervo que la 
mayor parte de los soberanos de su época. 
Ahí está un Enrique VIII con sus torpezas y 
homicidios, recordemos á María de Inglaterra 
en cuyo reinado la nebulosa Albión derramó 
más sangre á los golpes de la cuchilla del ver­
dugo que al filo de la espada del soldado; no 
pasemos en silencio á su hermana la licencio­
sa Isabel, cuchillo de María Stuard y de tantas 
otras víctimas. Y si nos fijamos en Fi’ancia, 
aquí un Francisco I inconsecuente con los 
herejes, favoreciéndolos antes y atormentán­
dolos horriblemente después; sacrificando á 
desventurados, y entronizando la disipación y 
la crápula; allí á la infernal Catalina de Me­
diéis con sus infamias; los Enrique II y III, 
en fin, con sus terribles edictos contra los 
protestantes el uno y los atroces crímenes del 
otro apellidado el villano Herodes. En suma; 
el carácter distintivo de una gran parte de los 
príncipes del siglo XVI, sin desconocer el ta- 
ento político de algunos, es la tendencia á la 

tiranía, la práctica del despotismo, la hipó­
crita perfidia, la intriga solapada, la fria 
crueldad y la dureza del corazón.

Mas volvamos á nuestro objeto. Si la auto­
ridad real de Felipe II, potente como Júpiter 
y engreída como Juno, no sufría ni del Santo 
Oficio, ni aun del Pontífice, conato alguno 
que tratara de menguar su poder, dicho se es­
tá que menos tolerar podría el elemento po-
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pillar, (]nc, abatido ya, conservaba todavía las 
preiTog'ativas reservadas en las leyes del reino 
y  en la antig*na costumbre á las ciudades re­
presentadas por sus procuradores en las Cor­
tes Al efecto, y de conformidad con la lenti­
tud en sus operaciones, fue desvirtuando la 
representaci<ni popular, diñriendo años ente­
ros las respuestas, escatimando las concesio­
nes, adoptando Incí^o el medio de fatiíi^arla 
teniendo las asambleas reunidas larg-uíslmos 
plazos, con perjuicios gravísimos de los re­
presentantes; y cuando observó tal postración, 
se aventuró a dar sus pragaaiáticas v leyes, 
sin consultar ;i las Cortes que estaban abier­
tas a pesar (lo las suplicas de los [¡rocurarlo- 
res. ext.ing’uienflo así como por extenuación, 
ci sosten de las libertades pojuilarcs.

Con intención no menos hipí>critn. con no 
menos refinada malicia, meditaba el'org-nllo 
de Fedi^o la manera de concluir con las liber­
tades fie Arap-ón. y matar después sus fueros.
1 lopicia Ocasión le ofreció la sublevación do 
los zarag’ozanos, indicados por el célebre 
proceso de Antonio Pérez : y atropellando 
hombres e instituciones, ojivió al suplicio al 
. u^ticua Mayor V á los jefes do los insurrec­
tos. C'ii liabitual hipocresía le hacía afirmar v 
prot.e=:tar, al entrar en Znrairoza, que iba'¿ 
reskmrar el Ubre ejercicio de' los 'Fueros del 
Remo: mas al ro lar por el funesto tablado la 
cabeza de Lanuza, la mano de la implacable 
venganza hacía pedazos los fueros de Aragón,
inapiociable conquista de un ])ueblo noble v 
a alcroso que había asombrado al mundo; fue­
ros y libertades venerandas, nacidos con el 
íraccionamiento de la monarquía visio-oda en 
valia" pequeñas nacionalidades al impulso de 
Iguales causas Sí: poiapie Aragón fiié pro­
ducto de la iniciación de una heroica guerra 
de reconquista, lograda sólo á costa de una 
constante, desigual y patriótica lucha contra 
•el muspraan Por iguales causas, y antes que 
eii Castilla, aparecieron como primera mani- 
íe.stacion de la vida política en el orden legis­
lativo, multitud de fueros municipalesy varias 
costumbres locales, une lles'aron á constituir 
una importante fuente del Derecho arao-onés 
bm entrar en sus elementos, basta á nuestro 
proposito conocer que la vida política de qste 
remo íue esencialmente parlamentaria, v sus 
numerosas cuanto continuadas asambleas una 
íuente fecunda en dispo.siciones. Con esto, y 
extinguiaa toda representación nacional, los 
lucros de Aragón perdieron su legislador, 
quedando como petrificados desde la sano-rien- 
ta tragedia cuya primera jornada se ejecutó 
en \ lilalar y la segunda se representó en Za­
ragoza, para desaparecer completamente al 
encono de Felipe V.

Felipe II acabó la obra iniciada por Car­
los 1; el hijo consumó en las Córtes de Tara- 
zona lo que el padre señalara en las de la Co- 
ruua; las libertades conquistadas á costa de 
sacrificios y generosa sangre por espacio de 
siglos enteros, fueron en poco tiempo ahoo’a- 
das en sangre.

Esto filé lo que en política debió España en 
general y Aragón en particular, al seo’undo 
soberano de la dinastía austríaca.

X.

L O S  G RANDES TUNANTES
V®—"V

Por otro nombre suele llamárseles tiranos.
También se conocen por el de picaros.
Y no esta fuera de lug-ar ni razón titularles 

bribones.
Les sientan perfectamente talos epítetos. 
Como que son sinónimos.
Sag-aces y astutos, los grandes tunantes, 

saben burlar los códigos é imponer costumbres 
Es clástica su conciencia, y, so capa de ex­

perimentados y de poseer el don de gentes, lo 
mismo forman entre tirios que entre tróvanos.

Lo corroen toílo; son dañinos como ía car­
coma en la madera y la polilla en los vestidos.

No tienen otra religión que su projiia conve­
niencia, ni otra patria que su vientre.

Oh idan que e.s la Religión la mejor garan­
tía de Jas costumbres de los pueblos.

1 se desentienden de la patria cuando esta 
no les sirve de tapadera á sus concapiscencias.

Porque ellos, los grandes tunante=í, á tan 
sagiadas entidades las llaman espantajo de 
muos y ninjeres, y á los que de veras se sacri­
fican por la religión y por la patria los consi­
deran Quijotes.

Las peí^ecucioncs religiosas les tienen sin 
gran cuidado, cuando no son ellos mismos 
quienes avivan el fuego de la herejía y fra­
guan cismas.

\  sólo está la patria en peligro cuando pe- 
ligian el bienestar y el bolsillo de los f^randes 
tunantes; y sólo entonces echan mano de los
sagrados nombres de religión v patria para 
sus bastardos fines. *' ^

Saben avenirse á todas las circunstancias. 
En ..a anaricncia son seres inofensivos in­

capaces de desear mal á nadie.
Se les observa francos y bulliciosos, gustan 

de írancacheles y son compadres y amio-otes 
de todo el mundo.

Hasta puede tomárseles por corazones de 
oro.

Pero examinadles un poco; estudiadles y ob­
servadles. Como removiendo las aguas de un 
estanque en su superficie terso y cristalino, se 
enturbian y ennegrecen por el limo y el cieno 
que se oculta en su fondo, así los grandes tu ­
nantes aparecen al removerles un poco sus con­
ciencias. ^

Seres malévolos son que corrompen, ensu­
cian y manchan cuanto tocan.

Su balito emponzoña a los corazones vír­
genes.

Su aliento apesta á la inocencia.
Sibaritas en sumo grado, son otros tantos 

feardanapalos.
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Sas costumbres licenciosas escandalizan; su 
hipocresía repugna; su audacia pasma; raya 
en lo inverosímil.

Con igual escrúpulo se acercan á la Mesa de 
la Sagradíi Eucaristía, como toman parte en 
la-satánica Misa negra.

Se inclinan reverentes ¡oh hipócritas!, ante 
êl Sacerdote católico, y besan y abrazan al 

Gran Oriente.
Aseguran que el siglo es tolerante y que han 

pasado ya los tiempos de los severos princi­
pios y de los inalterables dogmas.

Se mofan de todo v no creen en nada.
Tienen el corazón muerto para las nobles 

'empresas.
A las bellas artes prefieren las bellas mozas.
Se tienen por demócratas y liberales y son 

autócratas y déspotas.
Al decir de un escritor español contemporá­

neo, Aaliéntanse y autorízanse con la impuni­
dad del crimen, por ignorancia, flojedad é im­
previsión de. príncipes y de repúblicos men­
guados, causa y móvil siempre de espantosas 
'Catástrofes.»

Y es preciso ser muy listo y estar avisado 
para conocer á los grandes tunantes, por que 
■se mienten á ellos niismos.

Ellos mismos se buscan y se aborrecen, pues 
si la coveniencia y la necesidad les une, el or­
gullo y la soberbia les separa.

En vergonzosos contubernios, parodiando 
ágapes, forman causa común y allí determinan 
■guerra solapada á los católicos incautos, v sin 
■cuartel ni tregua á los animosos y prácticos.

En este punto siempre y á toda hora están 
conformes unidos.

Agiotistas V robadores de honras v hacien- 
das, son tan espertos y tan á mansalva come­
ten el crimen, que la victima se ve obligada á 
besarles la mano y á darles las gracias por el 
despojo.

¡Cuántas veces en el campo del catolicismo 
han pretendido sembrar cizaña!

¡Ay de los campos! ¡Ay de la viña del Señor 
donde germina esta mala semilla!

Primeramente saben abonar el camno, y 
después se reproaucen a maravilla.

No emuléis á tales tramposos aunque el 
mundo les llame listos.

Que aunque burlen la justicia de los hom­
bres y hasta la manejen y administren, aun­
que les veáis distinguidos y reverenciados por 
el mundo, ante el tribunal de la conciencia, 
no obstante poseer óstatan elástica, se ven en el 
banquillo del reo, y con su pié arrastran el 
grillete infamante.

No importa verles sueltos y honrados.
No importa sean tenidos como los más y 

enseñados como los mejores.
En su retiro no se atreven á examinarse.
Les horroriza la negrura de su alma.
Creen hallarse al borde de un negro precipi­

cio que les atrae.
Y desgraciado de quien no tiene fuerzas 

para mirarse á si propio.
Que tenga que cerrar los ojos corrido y

avergonzado de si mismo, temiendo que se le 
descubra la comedia que representa.

Porque, si no en la forma, en el fondo los 
grandes bribones son peores que los más em­
pedernidos criminales.

Peores que los malvados son quienes á man­
salva matan y roban.

Ellos con los que esperan recoger sazonado 
el fruto del crimen que la igmorancia y las 
utópicas doctrinas ejecutan en la sociedad 
desmedrada y vacilante

En resumen: El bribón pone el puñal en 
manos del asesino.

Tal es el oficio de los grandes tunantes.
JasÓxM.

CRONICA DE LOS SIGLOS XVII Y XVIII

L a c a sa  d e  L a sta n o sa

Esta casa que tan célebre fué antaño, y dio 
renombre á la ciudad de Huesca, está próxima 
á ser derribada por justa denuncia deí Arqui­
tecto municipal oscense.

Entre multitud de legajos y libros hemos 
tenido la dicha de encontrar algunos autó­
grafos que nos pondrán al corriente de algu­
nos detalles, sobradamente curiosos, para cono­
cer quiénes fueron los Lastanosas y probar 
por qué aun en nuestros días se repite la frase 
popular:

Quien no ha msto la casa de Lastanosa 
no ha visto cosa.

Bespecto al Museo de Lastanosa celebrada 
por nacionales j  extranjeros podemos citar la 
siguiente

N o t ic ia , con advertencias de las muchas y es- 
celentes antigüedades^ medallas y curiosidades 
que tuvo el erudito Caballero D. Viceiite Juan 
de Lastanosa, ciudadano y Capitán^ de la ciudad 
de Huesca. Señor de Figueruelas. Varón ilustre 
vor su nobleza, valor v letras. Benemérito del 
Reino de Aragón de que fué Diputado.

Recomendaron con elogio la memoria de 
este esclarecido aragonés, entre un gran nú­
mero de hombres célebres por sus escritos, in­
tegridad y carácter que reunimos en el artí­
culo que se le firmó entre los escritores de 
este Reino, los cronistas Bormen y Andrés, 
este especialmente en la epístola dedicatoria 
de su monumento de los Santos Mártires Jus­
to y Pastor, y en varias páginas de la obra y  
otras y aquel en los progresos de la Historia, 
en repetidos folios juntamente con el crítico 
Gracian en su discurso 57 Agudeza y Arte de 
in g en io folio 315 del tomo segundo de sus 
obras, impresas en Barcelona año 1757, en 4.% 
quien reproduciendo con ventajas las alaban­
zas con que aquellos y otros acariciaron su 
mérito después de llamarlo esclarecido caba­
llero, lo celebra por-su eminente ingenio ador­
nado de todas las buenas letras por su diligen-
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Tesoro déla curiosaanti- 
guedad que dice posee entre millares de me- 
dallas do todos los Cesares, Emperadores, del 
Magno Alejandro, de Felipe, su padre v otros 
mochos heroes, y de otros restos preciosos de

’ desempeñándolosu admirado y 
celebrado 3fuseo de ¡as Medallas antiguas de Es-

' S  los remónos y Godos, obra escrita
poi su bocn gusto, siendo producción de su 
genio heroico o aragonés; Mecenas de todos 
los varones estudiosos, dando vida á sus obras 
modernas y resucitando las antiguas, merece­
dor insigne de una agradable y agradecida 
inmortalidad; pues fué, repite Gracian, Dis-
inTn]r}~' universal detodo lo curioso, selecto, ostentoso en libros.
monedas, estatuas, piedras, antigüedades, pin-
üiras, flores, en una palabra, un emporio de la
r e s e n ío r ! ' aq̂ ui el cita-

Verifica Ío primero la relación que existe en 
su Catalogo. M te, de libros, ó Biblioteca que

Monge, de Zaragoza, donde concluido su abe- 
cedaiio y otras noticias que hav despuésde él 
este lema: 3/edallas ó Monedas y o tes  anti:
S r /A - l ; '" '®  LastanoL, s iñor de rigueruelas,
r n S í í . y  cuatro monedas de 
cobre divididas de este modo; de Emperado-
res, de Emperatrices, de Colonias, de Edifi­
cios, de Familias. ’

Cuarenta y cuatro medallones de bronce y
L á teo s ’̂ aliente escultura. Griegos y

Cuatro sellos grandes, de bronce

t o d t le l

En Cornerinas. Onis, Plasma de Esmeralda 
Lapilazuli, Crisolita, Pórfido y Jaspe veinti* 
nueve sellos Romanos de escalenteLcultura 

Un camafeo muy grande, con la figura de
S il  ir^1™ y,Neptuno hablando con
de p o n í L  A tinas”
to le l°ó  pr”est°¿s° °

Un pórfido, ó liada, esculpido por las dos 
partes, en la una, una inscripción griega y 
en el otro lado unos renglones latinos. ^  ^

° Serpentina, esculpido 
encella de relieve entero, un sapo.- maravillosa

Un cuño antiquísimo hallado en el Castillo 
fie Loarre (esta villa es la célebre y antio-ua 
colonia Calagurris Nassica, de que  ̂se trató
su ñi?\V°T^ n"* aragoneses, tratando de su fiijo M. T. Quintihano.) No se pu.so

Dos suelos de vasos del tiempo de los Roma- 
Bos: los dos sellados y escritos.
latina?*^'^ pedazos de vasos y  urnas, con letras

alto^'iílíi de cinco palmos de
alto, halladas llepas de cenizas de Romanos.

Un señuelo de alcoza de bronce, e.scrito en 
arábigo, hallado en un Alcon que se cogió en 
Moyuela, lugar del reino de Arao-ón en tan 
tos de Marzo de 1603. ° ^

Un hombre bien entendido lee la inscrip- 
esta manera. Goy de Josef Almazor Mi- 

ramolm de Marruecos; y el que esto lea, no se 
admire^ y su.spenda el juicio, hasta saber que 
a la Señora Infanta Doña Isabel Clara Euo-eíiia 
la presentaron en años atrás en Flanderun 
ycon  Meji.simo, que fué hallado con un co­
llar de oro que decía ser del Emperador X • y

® fineza del oro, de
ha y ie mostra-Da se coligiü ser asi.

Una figura de la Famaj de bronce dorado de valiente escultura. uuiauo,
á I? e te ?  r i  -  Hércules con la llama que va
Rey d su lado, hecho de bronce dorado, toda 
de muY buena escultura
«o í?  Halas, armada con el
sago y el paludamento, y morrión en la cabe-

en Ja mano derecha la gorgone, y en la
izquierda con la lanza, de mu Auena^escul-

Lucrecia, de marfil, des- 
nida y riéndose, es de famosa escultura, 
esta sobre una urna graciosamente labrada 

Ln edefante armado con su castillo encima 
y  hombres armados, hecho de marfil todo 

Una estatua ecuestre pequeñita.
A gunos modelos vaciados de los mejores 

que se hallan en Eoma. ^
Una figura de una mujer vieja desnuda de.

dos palmos de alta, de eielen te facultara ’ 
indios.''^" “  '■'= <l»e adoraban los

Una Bocina de marfil, de casi de una vara
estriada con mu-

caimá? enn^ ^  ultima hecha una cabeza de caiman con muchas escamas, y de la boca le

S  R e l d e t l n d t  ““ 'lo

d e l” p illa
qne sers-ia en la India en los s i r a i l s  oul
hacían aquellos gentiles al Demonio, v con el 
mismo instrumento los atemorizaba "con un 
ruido horrendo, y e.sto fué mucho más fre?
S a rE Í Ín g ^ t^ .^  ^--^«H eos el

hallan en poder de Vicencia 
de Lastanosa, como son buena cantidad de ar-

MuTa? y modernasMuchas pinturas de excelentes pintores an-
tiguas y modernas, y en ellas algunas origi- 
mundí.^ famosos que ha lelebrado^el

Una urna, tres fuentes ó fruteros y buena 
cantidad de platas, todo de milagroso t r S -

Qo su  ̂ y Hous, Florenti-
£ ñ S a .°   ̂ ^  Hey N., de
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Otro plato de estravag^antísimo barniz y co­
lores, hecho el año 1515.

Unas Fábulas y otras historias vaciadas en 
veso, y algunas de plomo de medio relieve, de 
valiente es^errltura. Dos arquillas de marfil an­
tiguas, todas historiadas de excelente escul- 
tura de más de medio relieve. La una tiene 
10/ figuras humanas. Digo humanas porque 
no cuento sino los hombres y mujeres, porque 
hay Angeles, Cisnes, Aves, Caballos, Perros 
y otra mucha diversidad de animales, edifi­
cios Montes, Estanques y Arboledas. Ésta es­
timada por hombres peritos en el dibujo en 
4.000 reales.

Una cabeza de una negra hecha de azaba­
che de buena escultura. Remata en un sello 
de plata de Viceucio Lastancsa,

Una calavera humana hecha de azabache 
muy crecida, de buena escultura. ’

Cuatro caracoles de nacar, muy raros, de 
ios, que traen de las Indias Orientales.

Algunos corales rojos, y blancos, muy ex­
traordinarios.

Muchas mentiras de la Naturaleza, como 
son, Animales, Frutas, Caracoles, Ongos, Mo­
nedas, conchas, miembros humanos, Tortuo-as 
y  otros muchos embelecos, criados ó contra­
hechos por la Naturaleza. Son de piedra.

_ Un coco de los de las islas de Maldivia, 
digo, medio coco, coge medio cántaro de

Un triángulo, ó cuadrante de bronce gra­
duado, y todo el se esplica con mucha curio­
sidad.

agua.
Un Ipopótamo ó caballo marino entero 

ucecinadq; otro di á Alonso de Guimerá, gran­
de Inquisidor de Antigüedades, y  de las m a­
ravillas de la Naturaleza.

Un vaso de Unicornio; de cabida de 6 onzas.
El cuerpo de un Basilisco del mayor tamaño 

que señala Plinio, hecho cecina, sin que le 
falte cosa ninguna de su cuerpo.

Otro Basilisco polluelo, del tamaño de una 
nuez, también hecho cecina, con las mismas 
perfecciones que el grande.

Hasta aquí la referida relación que allí ocu­
pa seis hojas en el mismo catálogo M. S., de 
libros hay antes este título.^Instrumentos 
,matematicos=y son:

Una esfera grande de madera.
Una esfera pequeña de plata.

 ̂ Dos juegos de globos, los unos pequeños, y 
los otros algo mayores.

Un instrumento de nogal para tomar altu­
ras, ni\elar planos, tomar declinaciones y de­
linear relojes.

Una carta de círculo de bronce grande, ex­
celentemente graduada por un lado, y el* otro 
un reloj cilindrico.

Cuatro compases excelentes.
Una Pantómetra de bronce hecha en Ams- 

terdam de muchos usos.
Un compás simple de bronce con puntas de 

acero, hecho en Amsterdam.
Otro compás de bronce con diversas puntas 

que mudan, travesado por el medio una cuen­
ta de círculo graduada coa sus tornillos, que 
puesto en el punto que se desea queda inmóvil.

Algunos relojes para el sol y  estrellas.
Algunos anteojos de larga vista muy bue­

nos y entre ellos dos que tienen diez palmos 
de largo, y se ven con ellos las manchas de 
bol, venus, Cornuta, etc., etc.

Ademas de esto por su libro de moneda ia- 
quesa y otros de oro, y plata del Reino’de 
Aragón y aument índole con gran copia de 
papeles, libros y manuscritos lo enriqueció 
con mil y  ciento monedas las mis de Jaca  ̂ y  las 
otras de diferentes Reinos y  Señoríos de España. 
muriéndose por su otro libro de medallas des­
conocidas españolas, así mismo publicó, lo 
abundante que de ellas estuvo su Museo 
como de otras antigüedades. ^

El citado^crouista Andrés, eu el monumen­
to de los Santos Justo y Pastor, renueva la 
memoria de estas antigüedades de D. Vicente 
Juan de Lastanosa, folio 231, y en el folio 233, 
advirtieudo que en el año de 1643 renovando 
una capilla de San Pedro de Huesca en sus 
zanjas se hallarou entre la tierra trámenlos 
de msos de Herrar oja, como los que se labraban 
en Sagunto, dos ladrillos sellados, uryias con ce­
nizas, huesos y carbones, suelos de pulimento rojo, 
una ampolla de vidrio, dos lucevyias de barro pur­
pureo, con diferentes labores; cuyas antio-üeda- 
des, dice, hurtó al olvido la diligéñcia de 
D. Vicente Juan de Lastanosa para ilustrap 
con ellas, no solo á su patria, Huesca, sino á 
nuestro Reino. Demás de estos vasos se hallarou 
otros muchos labrados con hojerias de hiedra 
y pámpanos, algunos con veneras puestas en 
labores circulares, diversas unas de otras, sal­
pullas sin molduras, ni semblajes, con piés y 
bordes de un dedo en alto, algunas tienen fi- 
guras humanas especialmente donde se vé un 
cupidillo escribiendo en la corteza de un árbol 
Otios fragmentos hay muy ricos, en los cua­
les se conoce la grandeza que tenían aquellos 
vasos, y  otros se hallan grandes y pequeños' 
de barro, semejante al plomo. Con el folio 242 
y 243 repite, otra vez, que D. Vicente Juan de. 
Lastanosa posee dos vasos, el uno colorado de 
barro que se lo dió el conde de Guimérá y  
dice; Füix, debajo del nombre hay una hoja' 
de palma. El otro se halló en Huesca en el Pa-' 
lacio del Rey D. Ramiro el Monje, y es de ba­
rro blanco con mezcla de rojo, y dice asi: 
Seve, de cuya inscripción se colije que se lla­
maría su artífice Severiano. En el folio 244 
dice que tiene el mismo Vicente tres suelos dé 
vasos rojos, con alg-unas Medallas que se ha­
llaron en Tarragona, y le regaló el P. Balta­
sar Gracian.

(Se Continuará.) \  ■

H U E S C A

Tip. Blasco y Andrés á cargo de F. Delgado '

r
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ANUNCIOS

Ó sean aproximadamente
F * E ^ 3 E T y V S  ^ S O . O O O

importo en caso mns feliz el Premio Mayor de la 807 Lotería de Hamburp-o, {garantizada por el Estado. Esta lotería consiste de 
i 10 0 0 0 billetes de los cuales 5 5 4 0 0  serán sorteados sucesivamente con premios en 7 clases. Los premios más {?randes son en la

la clase
9a

M A R C O S

50000,
55000,

3a clase 
4a »

M A R C O S

600C0,
65000,

5a clase 
6a

y , A ECOS

»
70000,
75000,

y en caso más afortunado en la 7" clase eventualmente
Especialmente

(\íu\f\ ií\íu\í\i\ r^í\í\í\ r/iAAi
i o' iji ü iO O ,  e le .J í fUt i iO f}\)V V V V ^  ¿.UVUUU^ XUUVUV, i UVUVV,

Cuesta para la 1’̂ clase en billete original entero Pesetas d .—, medio billete original Pesetas 4,50. 
í\ predi) para billetes de las clases si»iiieiiles como las demás pormenores se verá (id prospedo oficia!.-g^inunistramos directamente ai

interesado los billetes pedídonos contra recibo de su importe en billetes de banco, libranzas de Giro Mútuo sobre Madrid ó Barce­
lona á nuestra orden, que debe \< nir tn scbie Jueile bien laciado y certif.cado y-Nenfeado el sorteo se manda seguidamente la 
lista de sorteo. Los pedidos deben dirigirsenes lo más pronto posible, pero en todo caso antes del

SO de OctTalDi*e d.e 1S94
¥ A LE N TIN  Y C.'^

E x p e n d e d u r ía  g e n e ra l  d e  lo te r ía ,  H a m b u rg o , Alemania.
PARA PODER ORIENTARSE SE ENVIA GRATIS EL PROSPECTO OFICIAL Á QUIEN LO SOLICITE.

TALIEE DE COESETEEIACoso alto, 51
Este acreditado establecimiento que ha -ve- 

i nido desempeñando D.® Encarnación Otal, se 
k halla á cargo de D,^ P i la r  H e rn á n d e z , la 

que servirá con puntualidad y esmero á su 
num erosa clientela.>

it

C:-RSETERÍA

O o s o  a l t o ,  zxTJLirL- 5 1

f
f
I

!
f

f

I  BAZAR OSCENSE |
V  PLAZA DL ZARAGOZA Y

y
X Gran liquidación de camas,  jergones, sillas x  
^  de regilla, marcos, espejos, baúles, maletas, ^  
V lám paras  de comedor, juguetes, objetos de V 
^  escritorio, y un completo y bonito surtido de y  
ó  petacas, tarjeteros y bolsos. ^
X Am>o-<yo-<y<y-<y-oo-<y<y<y<y<y<y<y<^

TIBTOBEEti Y iDITAlAMAS
DB L A

V iuda de C ip ria n o  Polo é
L a n u z a , 30.—H u e s c a

h ijo  t

Lavado y tenido especial en trajes de señora y caballero, 
velos y mantillas, g-uantes de cabritilla y toda clase de 
sedas en todos los colores y en negro.

Se reciben encargos de fuera de la capital en su 
despacho.

Calle de Lanuza, núm 30.— Huesca

ir
-r^ -/'.V

C A Y E S - E S F A G N O  L E S
GRANDES BODEGAS DE VINOS FINOS DE LA RIO JA

I P X - cios de IsL cosedla, de 1891
Caja de 12 bo tellas.........................á pesetas 15

» 18« » 24 b2 ))
Barrica de 200 litros año 1892. 

» » 112 » » 1892.

S T A C I ó  N DE L O G R O Ñ O  -----
Representante--D. Am ador de la Pe ña--HUESCA.

•\̂ r ■\ir ■vV
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